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h'-·na '-l'l'\ ir para poner ~oluc ión a los 
pnlhkrna' t'Cl)ntim•cos y de hecho así 
h:.t -.ucl'diJo -.egún la hi ~IMia lo de-
11lUl''-lra. Pero l a~ deci~iones polílicas. 
rccaka . ..;e rnodific~m sólo políticamen­
t ~ . ~., de.: ir. al margen Lle toda nonna 
rroceUIIllé'nlal. De ahi la importancia del 
l.'nte políuco en l'l maneJO de In econo­
mía. pe m,. e-;e ente político e~ en abso­
lutu inoperante. la ~conomía también lo 
-.crá. Nucc;tro c;istema político e~ arcaico 
y -.e ba:-a en dos grandes partidos nacio­
nale:., que son. espiritual e inte lecwal­
mcnte. "simples odios heredados''. 

Recordaré al lector que quiera aden­
lrar-;e en el estudio de esta inquietante 
obra. LJUC ha) Olro libro muy interesame 
de ~icwArtela. la recopilación que hizo 
Jorge Mario Eastman de e. c ri tos selec­
to!'> del au tor. en 1983. para la colección 
de l Congreso de la República . 

En buena hora se reedi ta este libro. 
en edición muy pulcra. por cieno. por­
que fue nuestro primer tex to universita­
rio. porque el autor fue nuestro primer 
hi storiador socia l c rítico. porque su 
ic.Jea.'\. así hayan sido muy discutidas. son 
;;e ria~ y en su mayor parte acen adas. 
como lo han de moslrado los estudios 
pos1eriorcs a ella. Nieto Ar1eta fue quizá 
e l may()r representante en e l cmnpo de 
la hiswria económica de una generación 
qut.: a l desaparecer dejó huérfano al pais 
de sus mayores ,·inudcs inte lectua le~. 

"Nuestra generación --<.lijo alguna vez 
Nieto Artcta- introdujo en Colombia la 
tilo~ofía y la cultura contemporáneas". 

L liiS H. ARI STIZÁBAI. 

De monografía 
a radiografía 

Pu eblorrico: 
un pueblo en busca de su identidad 
A lirio Volenciu Agude/o 
Imprenta Depanamental de Antioquia. 
Medcllín. 1999. 182 págs. 

No se espera que las monografías de 
los municipios sean modelos de obra 
hi stóri ca y literari a, pero tampoco que 
estén tan mal esc1itas y pésimamente 
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editadas. esto tí !timo. en el caso qu~ nos 
ocupa. a cargo de la imprenta depana­
mental de Antioquia . con la complic i­
dad de los nombres que figuran en los 
créditos (digitador. corrector de prue­
ba · y diseñadora gráfica). ninguno de 
los cuales posee ni la más remOla idea 
acerca de su oticio. aunque . por fonu ­
na. parece que lOdo queda en familia. A 
juzgar por esta obra. la imprenta depar­
tamental de Antioquia pasa por un mal 
momento. Allí se desconocen los libros 
y se ignoran las artes gráficas. después 
de tanto · años de errática administra­
ción política. 

En la Introducción. el autor declara: 
··Puede que no sea una obra de interés 
lite rario. o puede lener el valor de una 
hi storia veraz aunque mal contada". En 
realidad. la monografía contiene los e le­
mentos necesarios, y la historia no está 
mal comada, pero hizo falta la revisión 
de originales. un mejor ordenamiento, 
y la retlexión que examine los hechos 
a una luz más clara. El libro prefie re el 
orden temático (propio del ensayo). a l 
orden cro no lógico (propio de la histo­
ria), dando por resultado que los pri­
meros establec imientos comerc iales 
aparecen antes de la ·'donac ión de las 
üerras para la construcción del pueblo". 
con lo cual se confirma el aforismo de 
que el orden engendra e l desorden . Ese 
procedimiento es la causa de las nume­
rosas contradicc iones que encierra la 
monografía. Algunos ejemplos: 

En página 22 dice que los primeros 
aborígenes de la región sólo estaban 
vestidos de aire y sol... pero que lava­
ban sus ropas en los ríos tales y tales. 

En pág ina 12 afirma que "s igue 
s iendo un pueb lo típicamente paisa, 
con sus calles estrechas". Sin embar­
go. en página 17 se lee: "S us calles son 
amplias y debidamente pavi mentadas 
y adoquinadas". 

El capítulo VI relaciona en orden de 
importancia los productos básicos de la 
economía local: café, caña panelera, 
plátano, maíz y fríjol. tabaco. ganade­
ría. De e llos se dice: 

En página 89: "El cultivo del café 
ocupa el primer reng lón en la economía 
del municipio". Y en la misma página: 
"Los cafetales han sido destrujdos. casi 
por completo. por plagas como la roya y 
la broca t ... ] dejando en cada cosecha 
solamente pérdidas y deudas a los culti -

RESEÑAS 

vadores. Lo que fueron e~ tensos sembra­
dos de estn planta. hoy vienen siendo 
convertidos en rastrojeras. montes. y una 
que otra parcela dedicada a otl'O cultivo··. 

En página 89: "L:.t cru\n panelem ocu­
pa el segundo renglón dentro de la eco­
nomía del municipio" ( ... j. pasando de 
quinientas (500) hectáreas cultivadas a 
solamente trescientas (300)''. 

o 

En página 90: "Quinientos (500) 
cultivadores de plátano trabajan ciento 
noventa ( 190) hectáreas y producen un 
mil novecientas treinta y nueve ( l. 939) 
toneladas", suficiente para que cada 
persona pueda consumir un plátano es­
tadístico por año. 

En página 91 : "El mafz y el fríjol se 
cultivan en sesenta (60) hectáreas, y se 
comercializan únicamente en el muni­
cipio. sin lograr cumplir con la deman­
da. lo que hace necesario que se trai ­
gan de otras regiones del país". 

En página 92: ''Hoy e n día la pro­
ducción de tabaco ha desaparecido casi 
por completo de las diferentes veredas 
del municipio. Sólo en muy pequeños 
casos se cultiva una que otra mata". 

En página 93: "De la ganadería sólo 
quedan unos pequeños lotes con el áni­
mo de sostener unas cuantas vacas le­
cheras para el consumo doméstico" . 

En página 15 describe a la mayoría 
de sus habitantes como "campesinado 
recio, pacífico, nob le, emprendedor y 
generoso" . La pág ina 75 parece de otro 
libro: "Nuestros paisanos se volvieron 
unos contra o tros, enlutando hogares, 
haciendo de buenos amigos enemigos 
irreconciliables, separando vecinos y 
enfrentando a miembros de una misma 
familia. Víctimas de las balas homici­
das, de cuchi llos y machetes afilados 
por e l odio y la revancha, cayeron cam­
pes inos y seres indefensos". 
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El autor s itúa al municipio e n un 
ambiente de cris is y de pobreza, aun-

"'. . . que con mmensas nquezas potencia-
les", y esa puede ser la radiografía ac­
tual de la mayor parte de los municipios 
colombianos. Lo que usted culti ve, lo 
que usted haga, se lo robarán antes de 
que pueda aprovecharlo. Un país en el 
q ue predominan ladrones y band idos. 
amparados en la impunidad. es un país 
que se desmorona y se desbarata. para­
lizado por e l desánimo genera l. Las 
gentes emprendedoras de los mu nic i­
pios colombianos só lo puede n empren­
der la huida. Cas i siempre sin saber 
hacia dó nde. Y s iempre hacia una con­
dición inferior de despojado, de despla­
zado , " marcando calavera", como d i­
cen los panfletos. 

El b lasón del munic ipio (i mpro­
piamente descrito en página 136, po r 
no consultar la he ráldica ni la geome­
tría), exhibe el mo nume nto a La fe ca­
tó lica, la ra ma de cafeto y e l trozo de 
caña, todo bajo e l le ma ''P az y traba­
jo". Como e l café y la caña se acaba­
ron, la paz se fue y tampoco hay tra­
bajo (de ah í la población decrec ie nte). 
al municipio sólo le queda e l emble­
ma de la cruz, muy de ac uerdo con las 
le tras ' 'q . e . p. d .'', eufe mismo q ue en 
Colombia s ignifica mue rte violenta, y 
acompaña a tantos nombres mencio­
nados en la monografía. 

Si el crítico señala que una edic ión 
contiene muc hos errores, e l lector se 
pregunta cuánto son " muchos", y se 
debe responder. M uchos, e n el caso que 
nos ocupa, se explica así: e l li bro se 
compone de ciento sesenta y ocho ( 168) 
páginas de texto, de las cuales en las 
primeras noventa (90) se registran se­
tecientos cuarenta y cinco (745) erro­
res, lo que da un promedio de ocho (8) 
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por página. Aplicando ese promed io al 
total , resultan un mil trescie ntos cua­
re nta y c uatro ( 1.344) errores aproxi­
madamente. Y eso es mucho. 

A continuac ión, e l lector se pregun­
ta qué clase de errores, y también se 
debe responder. La reseña se ocupa de 
los errores porq ue son parte importan­
te de un libro, errores que se detectan 
con faci lidad , aparte de los que se des­
cubrirían e n la confrontación de origi ­
nales, y sin contar defectos de estilo. 
q ue también resaltan, pero se excusan. 
s i se co nside ra que los colombianos 
olvidamos el español en los últimos cin­
cuenta años. sin tener la precaución de 
sustitu irlo por otra lengu a, aunque se 
propone e l "parlache". 

En los libros no hay erro res peque­
ños. Todo error es importante. porque 
en ellos aprenden las nuevas generacio­
nes. Además. cuando se vive dentro de 
un inmenso error, los errores pequeños 
resultan m uy molestos. El Jibro q ue se 
reseña está mal escri to, no por descu i­
do, sino por fa lta de atención. U nos 
pocos ejemplos, necesarios para ilus­
trar lo q ue se aftnna: 

Co ncordancia: '·El concejo munici­
pal de Jericó se dirig ió al presidente de 
la Asamblea Departame ntal , donde 
manifestaban que se encontraban sor­
prendidos ... ·· (pág. 46). 

Página 15: " ... la laboriosidad de sus 
gentes nacidos o aposentados all í. en­
trañablemente unidos ... " 

Ortografía: Pági na 17: "vareheque", 
porbahareque. Pági na 20: "Paul Ribet", 
por Rivet. 

Acentuació n: No se entiende cómo 
es posible q ue , en un libro compuesto 
por la imprenta departamental, cada vez 
q ue se menc iona el nombre del depar­
tamento (y son muchas veces), aparez­
ca como Antioquía. con tilde en la se­
gunda i. 

Puntuación: El signo coma se distr i­
buye al azar de cualquier modo, para 
que no se diga q ue el li bro carece de 
comas, aunque por la coma se malogre 
e l sentido de la frase, o se pierda e l rit­
mo del per íodo. La deficiente puntua­
ción y la mala acentuación constituyen 
los errores más comunes en el libro. 

Entre los defectos de estilo, el más 
notable es la innecesaria e rudición, que 
s igue siendo común en el área greco­
qujmbaya. Los comienzos de capítulo 
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recuerdan a uno de los ilustres oradores 
en la apertura de la feria de l libro en 
Medellín ( 1999). que comenzó su d is­
curso con un antiguo faraón. y por tanto 
casi no alcanza a llegar a la "posmoder­
nidad" de una modesta feria del libro en 
la local idad. Que e~ lo mismo que co­
menzar la monografía de Pueblorrico en 
Heródoto "de HaJicam oso". ¿.Querrían 
decir alicamoso'? 

Para colmo de males, la mezquina 
edición en nada ayuda. Que si fuera lu­
josa, todos sabemos que el lujo oculta 
los defectos. Papel bond blanco base 16, 
que trasluce el texto porque no es mate­
rial para impresión de libros. Márgenes 
mínimos. de una tacañería pueblerina, y 
páginas ladrilludas en que los subtítulos 
se ahogan, compri midos por b loques de 
texto. A lo cual agréguense las pobres 
fotografías. en desorden y con descrip­
cio nes incompletas. Imprec isión que se 
encuentra a menudo en expresiones eva­
si vas como: años más Larde, mucho des­
pués, posterionnente, y cosas así. 

Los avisos oficiales avergüenzan al 
ftna l del volume n, porque muestran e l 
utilitarismo y el mercantili smo paisas. 
incapaces de ni nguna ayuda que no sea 
a cambio de pro pagandas de mal gusto 
que, en lugar de encomiar. rebajan lo 
anunc iado. 

De todos modos, la monografía tie­
ne e l mérito de ser la primera sobre 
Pueblorrico, pues ames sólo se habían 
publicado crónicas parciales . En ella. 
dos actitudes muy colombianas se des­
tacan. Primera: los pobladores, por sí 
so los. con su esfuerzo y s in ay uda de 
los gobie rnos centrales. in ve ntan el 
municipio y cons truyen como pueden 
sus obras necesarias, aunque al ri tmo 
lento de su pobreza. Ejemplo: en 1930 
e l concejo decide (sin presupuesto) la 
construcc ión de un pequeño hospi taL 
cuyas pue rtas y ventana!> uencn que 
esperar hasta 1946, porque no se con­
taba con ayuda de l departa me nto, q ue 
tampoco contaba con ayuda de la na­
ción, q ue a su vez no contaba con la 
ay uda de Dios. Segunda: una vez que 
todo está hecho. para lo c ual se requie­
ren va r ias generaciones, y que la 
infraestructu ra pern11te avanzar en un 
desarrollo sostenido, o po r lo menos 
o ptimis ta. llega de fuera la codicia 
vio le nta a envene nar e l puehlo. a es­
parc ir odio y muerte. a rohar lo que :-.e 
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plll:dc:) J~,.truir lo 4u~ 4ut.'Ja. ¡.E~ esto 
un.1 mtt· •6n? Prt>fUnla mgenua. pero b 
1 n~t'ntlld:.H..I t.'~ necc:~aria pon.¡ u e penni11.• 
l'rl.'t'r en la~ in'\tlluc•ones. s in las cuales 
no 'e puede organizar ninguna sociedad. 

El capítulo má~ importante de la 
monografía. a nues tro eslilo. no es e l 

~ 

que exaha e l esfuerzo cons truc tivo y 
~ 1 progreso. sino e l ded icado a la vio­
lencia (págs. 75-80 y otras). La hi s to­
na comienza en el caserío de 1866. q ue 
pa.-;a u ser corregimiento de Jericó en 
1 ~05. y asc ie nde a dis trito municipal 
en 1911 . La primera ¿poca de violen­
ci<l. política y religiosa (mezc la explo ­
s iva). v¡¡ de 1930 a 1935. En página 
72 se lee: ..... e l mes de junio del año 
193 l. épnca en la cual se estaba ini­
c•ando en toda la reg ión la llamada 
violencia''. En p<igina 74 se repite que 
la otra primera violencia (ma la memo­
na tenemos). se origina e l 9 de abril 
ue 1948. error inreresado que es nece­
:-.ano corregi r cuantas \'eccs se presen­
te . e n defensa de la verdad hi stórica. 
Todos c uantos la v i\'imos sabemos 
bien que la violencia la ini ció e l parti­
do conservador e n 1946. E. un hecho 
hi s tórico. No se puede desconocer. ni 
ocultar, ni disminuir. Esa viole ncia fue 
peor que la anterior en e l suroeste 
antioqueño. como se lee en páginas 76-
7X. y por úlrimo llega a la guerra ac­
tual. Es imposib le que los municipios 
co lombianos progresen. azotados por 
una violencia tras o tra. Po r e l solo he­
cho de sobrevivir. así sea dis minuyén­
dose. merecen el reconocimiento a su 
pntrió ti co sacrifi c io. Dejar un pueblo 
de~¡annado a merced de hordas deban­
didos es un error hi stórico irreparable. 
que en últ imo término s igni fica estar 
de parte de los bandidos. pues to que 
:-.e los protege. 
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La monocrafía e nfatiza dammente 
~ 

el daño que hicieron los panidns poli-
tices como factor negati\'o para c:l pro­
gre:-.o de la población. A lo cual no fue­
ron ajenos los sacerdotes. Eso ta mbién 
lo regis tra la historia. y es una de las 
causa · principales de deserción hacia 
Otras religiones. En página ló d ice el 
prólogo: "Si en Colombia se mezcla lo 
bello de sus ti e rras y sus gen tes con lo 
feo y horroroso de sus violencias. la 
región del suroeste antioqueilo consti ­
tuye una vi trina de esa tremenda duali­
dad" . La mu y panicular fonna de la 
re ligión en Colombia. que to lera todas 
las tran ·gresiones y crímenes, tienl! su 
origen en la m isma Iglesia católica. 

La orfandad de los pueblos colo m­
bianos es total. Gentes desarrai gadas, 
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emigrantes forzosos. para qu ienes las 
mo nografía!> carecen de utilidad y ob­
jeto. Sin sus vínculos soc ia les, nada le 
importa a l desplazado saber qui énes 
fueron los fundado res de l pueblo de 
donde le arrojaro n violentamente. 

La ex tensión del di strito municipal 
de Pueblorrico es de sólo 85 kiló me­
tro~ cuadrado .. uno de los más peque­
ños del depan:amento, porque lo fue­
ro n partiendo como una tona. y s u 
presupuesto para 1999, con una pobla­
c i6 n de diez mil ( 1 0 .000) habitantes. es 
de $ 1.536 millones ($ 128 millones 
mes). Si e l recaudo se consigue será por 
mil agro. pues el minifundio que se di­
vide y subdivide en pequeñas parcelas 
no da para tamo. En Colombia se eri­
gen muc hos munic ipios que no son 
autos ufic ient es, ni c uentan con buenos 
admi nistradores, y de ahí su bancarro­
ta. La s ubd iv isión de los munic ipios 
produce un resultado igual al del mini­
fundio , error que necesariamente deberá 
ser reparado en la próxima Constitu ­
ción. aprovechando que cada día se re­
clama u na nueva ConstiiUción que se 
adapte al peticionario. 

De don Joaquín López, e l fundador, 
se di ce que, " ... corno te nía dobles los 
dedos pequeños de sus pies, s us ene­
migos lo rastreaban con faci lidad. y 
éste. para desp istarlos. caminaba hacia 
atrás'·. Resulta claro que don Joaquín 
le e nseñó a cammar al pueblo que fun­
dó. Caminar hacia atrás es lo mejor que 
se puede hacer en un pais de ene migos. 
donde la mediocridad general corta todo 
lo que sobresa le. Pregunte por q ué mi -
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llnnes de colornhianns tienen que huir 
de su país. ind uiJ o Garcia Márquez. 

La creació n del municipio ( 191 t ) se 
le debe a l padre J uan C risós tomo 
O spina, "hotnbrt' dt• a ltos pensamien­
tos y nervios equilibrados. a quien no 
mareaba el o lor de la pólvora. ni lo asus­
taba el si lhido de las balas. Su vida ha­
bía estado sembrada de raras a llem ati ­
\'as: hab ín estudiado. se había casado. 
tenía vario$ hijos. había muerto su es­
posa Clementina Tascón. había lucha­
do en los campos de batalla. y luego 
había sido ordenado sacerdote". 

. . 

El destino de la mayor parte de los 
pueblos en e l inte rior de l país ha esta­
do dirig ido por los pán ocos, no siem­
pre para bien, y en m uchas ocasiones 
con paradój icos acontecimie ntos: ''El 
p resbíte ro y médico Pas tor M aría 
Noreña era e ne m igo acé rrimo d el 
aguardienre. Un día hizo recoger todo 
e l licor que tenían los expendedores, y 
lo quemó en una fogata en medio de la 
plaza. Dice e l padre C arlos Gallego que 
el aguardiente corría en lindas llamas 
azulosas, y que é l y varios muchac hos 
se quitaron las camisas y se dieron un 
buen baño con el prec ioso líquido que 
se desperdiciaba. De nada sirvió la qui­
jotada, pues a l día siguie nte, muy tem­
prano, las brigadas de las re ntas de 
Jericó (a do nde por fortuna no se ex­
tendió el incendio) llevaron al pueblo 
cincuenta barriles de desafiante aguar­
diente. La acción del padre Noreña no 
fue del agrado de las jerarq ufas ecle­
siástica y civi l, y poco después fue tras­
ladado a Tárnesis, e n do nde ejerció por 
muchos años de castigo como capellán 
de las Hermanas de la Presentación". 

Pero la vida i.rregular y accidentada 
de los pueblos colombianos tiene tam-
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bién sus épocas de euforia, y entonces 
se decide cantar un himno, que deberá 
estar acompañado, lógicamente, por un 
escudo y una bandera, símbolos sin los 
cuales no estaría completo el municipio. 

En algunos casos, como en Urrao, 
por ejemplo, se tiene suerte y un bello 
himno puede ser cantado con la frente 
en alto. El himno que le adjudicaron a 
Pueblorrico resulta vergonzoso y la­
mentable en todo sentido. Su autor des­
conoce la métrica, indispensable para 
el canto, y lo que es peor, sus concep­
tos, de cándida inocencia, suenan de­
masiado cursis y ridículos. Parece que 
lo cantan. Inténtelo usted: 

Tus cafetos ofrecen lo rico 
que esta tierra da en producción, 
yo no sé pero a mi Pueblorríco 
lo quiero y lo siento sin ninguna 

[traición. 

JAIME JARAMILLO EscOBAR 

U na cartilla 
de tradiciones 

Leyendas populares colombianas 
Javier Ocampo López 
Plaza y Janés,. Bogotá, 1996, 384 págs. 

Leyenda: cosa digna de ser leída, de­
cían los latinos. Leyenda popular: cosa 
digna de ser leída por el pueblo. Cabría 
decir, para empezar, que si bien la lite­
ratura colombiana ha estado tradicio­
nalmente infestada de mohanes y 
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patasolas, en este libro, bellamente edi­
tado, he encontrado por fin el amplio 
espectro de las leyendas colombianas 
ubicado en su verdadero ámbito. (No 
se entiendan estas palabras en deméri­
to de otras obras como El cachalandrán 
amarillo de Castro Caycedo, cuyo 
tema, siendo el mismo. es de índole 
muy diversa). Ni demasiadas pretensio­
nes, ni el pedestre descuido al que nos 
tienen acostumbrados los editores. Este 
libro se presenta, a mi entender, como 
una breve recopilación, con ánimo di­
dáctico más que literario, de las princi­
pales leyendas que adornan el folclor 
de todo el país, o de los diversos paí­
ses, de eso que llamarnos Colombia. 

El historiador Javier Oc ampo López, 
natural de Aguadas y residente de ti em­
po atrás en Boyacá, consigue algo sor­
prendente: presentar metódica y orde­
nadamente, en un lenguaje llano y 
sencillo, un cúmulo de las más diver­
sas leyendas. El libro parece destinado 
a los alumnos de bachillerato. Es un li ­
bro para colegio, sin duda alguna, y 
cumple varios cometidos. Primero: 
regionaliza; las leyendas están dividi­
das en atención a las di versas regiones 
nacionales. Segundo: homogeneíza la 
percepción de la leyenda, separándola 
del cuento, de la fábula y del mito, tra­
duciendo a un mismo patrón la narra­
ción, siempre corta -no más de tres o 
cuatro páginas para cada una- sin de­
jar de particularizar sus elementos dis­
tintivos. Tampoco incurre en el error 
frecuente de tratar de aplastar al estu­
diante con un montón de referencias 
eruditas. Apenas, y al final de cada sec­
ción, aparece un muy completo resu­
men de notas, en las que el interesado 
puede rastrear las fuentes originales de 
cada leyenda. Así, la lectura se hace 
interesante en materias a veces tan ári­
das y nos va regalando a cada paso as­
pectos que desconocíamos de relatos 
que conocíamos. Ocampo López ha re­
cogido sorprendentes leyendas indíge­
nas. El libro mezcla, de una manera por 
demás pintoresca, lé!S leyendas preco­
lombinas con las de la conquista - al­
gunas muy he1mosas, como la del vena­
do de oro del cerro de Guadalupe-. e 
incluso con episodios de la tardía histo­
ria colonial o de la historia republicana, 
como los que son tomados de las Remi­
n.iscendas de Cordovez Moure o de la 
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historia bogotana de don Pedro María 
Ibáñez. Estos últimos son. desde luego, 
parte integrante de la Historia; quiero 
decir, hechos comprobados, así estén 
envueltos en el halo de la tradición oral 
y de las adiciones que con el tiempo van 
haciendo los juglares y cuenteros. 

Algunas de estas leyendas son im­
presionantes y - por qué no decirl~ 
casi nunca aparecen en los libros. Si 
bien repito que nos tiene fastidiados con 
tanto mohán y patasola, episodios como 
el del suicidio colectivo de los tunebos 
de Güicán han pasado silenciados por 
la historia oficial y merecen ser resca­
tados y, más que en las academias, pues­
tos al alcance de las gentes sencillas en 
libros como éste. Me han llamado la 
atención leyendas como la del empla­
zado (que estaba, creo, en Cordovez 
Moure) , que repite una tradición cara a 
nuestra historia: la del hombre que, in­
justamente acusado, muere en el patí­
bulo, desde donde emplaza a sus ver­
dugos a comparecer ante el Altísimo 
para probar su inocencia. En resumen, 
la leyenda cuenta cómo el presidente 
de la Nueva Granada, don Francisco de 
Sande, el "doctor Sangre", acusa ten­
denciosamente de robo al licenciado 
Saliema de Mariaca. A punto de morir, 
el licenciado emplazó al presidente para 
que dentro de los nueve días siguientes 
compareciera ante el tribunal de Dios. 
Esta leyenda repite, en nuestra colonia, 
el episodio del emplazamiento del últi­
mo de los templarios, Jacques de Molay, 
así como el de Fernando IV, rey de 
Castilla y León, quien promueve el in­
justo proceso y la muerte de los 
Carvajales, a tal extremo que en el últi­
mo momento los condenados emplaza­
ron al rey para comparecer ante Dios 
en el término de treinta días. De igual 
modo repite el episodio del emplazado 
por el asunto de los pasquines que 
narrara Rodríguez Freile. 

Pero lo más curioso me ha resultado 
la mezcla que hace el autor entre leyen­
das legendarias , si es dable decirlo así, 
y leyendas con base histórica, que a 
veces no tienen nada de leyenda, como 
en el caso de don Pedro Crespo y 
Dionisia Mosquera en Popayán, o e l de 
Inés de Hinojosa y Pedro Bravo de Ri­
vera en Tunja. o el de la Gaitana y el 
conquistador Pedro de Añasco. ¡Cuán­
tos Pedros en las redes de las leyendas! 
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